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Los niños como oyentes 
Título: Los niños como oyentes. Target: Formación y Orientación: Educación Infantil. Asigantura: Formación y 
Orientación. Autor: Ana Belén Moreno Mena, Ingeniera Superior Informática, Formador de Formadores. 
a capacidad de escuchar y la recíproca expectación, es una cualidad importante que permite la 
comunicación y el diálogo y que, a su vez, requiere que sea sostenida y entendida. Se considera 
que son los niños los mejores oyentes que existen en la sociedad. A edades tempranas, todavía 
sus oídos y sus pensamientos no se encuentran influenciados por contextos exteriores como ocurre 
con los adultos y que producen una distorsión desmesurada de la realidad. De hecho, muchos autores 
consideran que los niños pequeños escuchan en todas sus formas y colores; asimismo, su capacidad 
de escucha y atención abarca todas las dimensiones, independientemente de que no comprendan – o 
no puedan identificar o relacionar con conocimientos ya adquiridos - el significado de lo escuchado. 
Desde el primer momento, cuando la matrona da unos cachetes al niño dentro del paritorio, 
obligándole a llorar para que abra sus conductos respiratorios, el niño demuestra que tiene voz. Llora, 
y eso es síntoma de que se intenta manifestar de la única manera que sabe. Pero también escucha 
todo lo que hay a sus alrededor. En un principio los ruidos y voces se hacen desconocidos, dado que el 
bebé no tiene ningún estímulo previo con el que comparar y relacionar. Sin embargo, con el paso de 
los días, conocerá las voces de sus seres queridos e incluso moverá sus ojos o su cabecita en la 
dirección de la voz que, desde el momento de su nacimiento, e incluso antes del mismo, ha estado 
sintiendo como algo más de su entorno: la de su mamá. La voz del padre, cuesta más de identificar, 
dado que durante los nueve meses de gestación ha existido una barrera que no los ha permitido estar 
en contacto directo: el seno materno. Sin embargo, el niño/a no tardará en identificar la voz paterna y 
su escucha se convertirá, al igual que ocurre con la de la madre, en algo placentero y que le aporta 
tranquilidad. 
Los niños/as, desde el inicio, por tanto, demuestran que tienen voz. Asimismo, ocurre con el oído, 
no el físico, que, evidentemente, está formando parte de la cabeza, sino el interno. El niño aprende a 
escuchar. Y fundamentalmente, quiere ser escuchado por los demás, lo que hace que vaya entrando 
en un proceso de socialización, imposible de enseñar; todos los seres humanos, y en especial el 
hombre, son seres sociales. La socialización va marcada a hierro en su propia personalidad. 
Desde el nacimiento el bebé reacciona ante sonidos, aunque muestra especial sensibilidad por el 
lenguaje humano. Palacios (1993), a partir de investigaciones de Condor y Slander (1974) sostienen la 
preferencia de los bebés por las canciones infantiles y el lenguaje adaptado a él por los adultos más 
que las conversaciones entre adultos. Discriminan el tono de voz, disfrutan con sonidos melodiosos y 
se sobresaltan con ruidos y golpes. 
La etapa de la Ecuación Infantil, la comprendida entre los cero y los seis años, la que corresponde al 
período de la vida en la que el desarrollo del niño es más acelerado e intenso. Se alcanza el lenguaje, 
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las grandes destrezas psicomotoras y en la que se forjan las bases para un pensamiento formal y 
abstracto. Se inicia la socialización y se construyen las bases profundas de la personalidad. 
La socialización no se enseña a los niños sino que son seres sociales por naturaleza. Los niños 
pequeños son fuertemente atraídos por los modos, lenguajes (y por consiguiente, los códigos) que 
nuestra cultura produce así como por otras personas. Escuchar, entonces, parece ser una 
predisposición innata, presente desde el nacimiento, que apoya el proceso de culturización de los 
niños. 
Este es un camino difícil que requiere una dedicación completa, un trabajo constante, y en muchas 
ocasiones se ve enmascarado por el sufrimiento. La motivación será el motor principal para 
desarrollar este arduo camino. Un camino que toma tiempo – tiempo que los niños sí tienen y que los 
adultos, con frecuencia, no tienen, no pueden, o como ocurre en la gran mayoría de los casos, no 
quieren tener. Es en este punto donde la escuela adquiere un papel muy importante y significativo.  
La escuela, por sí sola, tiene que entenderse como un contexto de escucha múltiple, en la que se 
involucren tanto niños, como padres y profesores, tanto a título individual como colectivo, 
escuchándose unos a otros y garantizando un contexto de escucha múltiple basado en el aprendizaje 
y la enseñanza. De esta manera, se permitirá que el niño alcance niveles de aprendizaje significativo. 
Será dentro de su casa, en primer término, y en la escuela, en segundo lugar, donde se deban 
planificar la adquisición de hábitos, (formales, sociales, higiénicos, alimenticios, etc.) basados en la 
escucha, que permitan la estimulación del niño para realizar aprendizajes significativos, obtener un 
progresivo control emocional, etc. 
Las relaciones sociales de los niños les hace modificar y enriquecer sus propias teorías, tanto las 
innatas, transmitidas genéticamente, como las aprendidas por asimilación de contextos en los que se 
haya visto inmerso. Sin embargo, esto sólo es posible si los niños tienen la oportunidad de hacer estos 
movimientos en un contexto grupal – relación entre iguales, con otros niños/as, o con los adultos- y si 
tienen la oportunidad de escuchar y ser escuchados por los demás. De esta forma se consigue 
potenciar la reflexión en los niños/as y garantizar que éstos modifiquen y enriquezcan sus propias 
teorías. Es aquí donde estriba la importancia de la Educación Infantil, ya que la tarea de los 
educadores (y también de las familias, aunque quede en la gran mayoría de las ocasiones, relegada a 
un segundo o tercer plano) no sólo es establecer criterios de evaluación que permitan al niño/a 
evaluar a sus compañeros y comparar actitudes que le permitan aprender las diferencias propias en 
relación con las de sus compañeros, sino hacer posible que todos ellos puedan negociar y nutrirse del 
intercambio y la comparación de ideas. De esta forma, se garantiza que el niño, desde su más 
temprana edad, “aprenda a aprender” tanto individualmente como en un contexto grupal.  
La escucha interna del niño, por sí sola, no es una fuente rica de aprendizaje, dado que el niño no 
tiene la suficiente capacidad como para saber si las conclusiones obtenidas por sí mismo son positivas 
o negativas. Es por tanto, de vital importancia, que tanto padres como profesores, garanticen una 
escucha activa y abierta, controlando y reforzando actitudes individuales y grupales dentro del 
contexto social en el que se encuentre el niño/a, con el fin de que éste fundamente su desarrollo y 
socialización en lo que se viene a denominar, una escucha activa. 
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“Deberíamos escuchar a los niños, para que puedan expresar sus temores pero también para que 
ellos nos den el valor a encarar los nuestros, por y con ellos.” 
"Se necesita coraje para pararse y hablar. Pero mucho más para sentarse y escuchar". Winston 
Churchill. ● 
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os avances que se están produciendo en la red la están llevando a ser considerada como un 
instrumento óptimo para la formación. 
Su significación educativa viene dada por la relación que se establezca entre todas las 
variables implicadas en el acto educativo que pueden ir desde el papel a desempeñar en el proceso de 
instrucción a las actitudes de los alumnos y profesores… 
Se diferencian tres grandes etapas en el desarrollo de la web aplicada a la formación: 
1.Despegue: Todos los esfuerzos en la dotación de las infraestructuras tecnológica necesarias para 
su utilización. 
2.Desarrollo y estudio: Todas las energías se centran en el desarrollo y estudio de las plataformas 
de formación y en la puesta en funcionamiento de diferentes servicios. 
3.Contenidos: Se centra en los contenidos y en el análisis de las especialidades para su diseño y 
producción. 
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